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den de la naturaleza, es claro que en el
inmenso caudal de hechos que constituye
la vida de una comunidad no todo tiene
significación historiable. ¿ No se semeja
esta intuición u olfato selectivo del his­
toriador a la del gran artista? ¿ No 10
fueron historiadores como Tácito, Ranke,
Michelet? Cuidado si el positivismo que
no veía otra ciencia que la natural sacri­
ficó esa fineza receptiva del historiador,
su cuidado por el matiz y la concretiza­
ción, al fárrago documental o a una pre­
matura mania generalizadora. Con el más
tenaz denuedo el gran filólogo e histo­
riador español viene luchando desde hace
años para que la Historia vuelva a in­
corporarse como una de las más ejem­
plares disciplinas humanísticas, y en con­
traste de la limitada especialización en
que se afanan las ciencias de nuestra
edad, la tarea del historiador es más bien
totalizadora. Historiar es, así mucho más
que una tép1ica .para reuni~ o periodi­
zar épocas y documentos; es esclarecer
una trama de vida.

CRÓNICAS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN
LA NUEVA ESPAÑA. Prólogo y selección
de Francisco González de Cossío. Edi­
ciones de la Universidad Nacional Au­
tónoma de México. Biblioteca del Estu­
diante Universitario. México, 1957. 252
pp.

Hasta su muerte' los hombres no pue­
dcn escapar a una realidad que, escabu­
lléndose, los configura y confirma: su
mutabilidad. El hombre es devenir, es
en el tiempo. Sólo ahí su existencia se
hace patente, pero, del mismo modo, el
existir revela la mutación misma. El ser
en un instante supone el ya no ser en el
instante anterior. Dualidad ésta que en
la correspondencia identifica a sus par­
tes. Inmerso uno en otro, hombre y tiem­
po, hasta el término van, espejo frente
a espejo, reflejándose y reconociéndose.

Otro tanto podría decirse de la historia,
que al fin no es otra cosa que un recurso
del que el hombre echa mano para dete­
ner eso que irremediablemente pierde.
Aunque los autores de estas Crónicas no
tienen más pretensión que narrar la vida
de la Compañía de Jesús en la Nueva
España, de una forma casual y sin pro­
ponérselo recuperan aquel tiempo que de
otra manera se hubiera, irremediablemen­
te, diluído. Y es que toda narración de
un hecho real implica ya -aunque de
una manera incompleta, dado que sólo
puede aspirar a ser re-producción-, la
recuperación del hecho mismo.

Se incluyen en este libro las éÍnco cró­
nicas que se produjeron durante la época
de la Colonia en el seno de la Compañía
de Jesús: la Relación Breve, anónima,
aunque el prologuista insinúa que el autor
puede ser Pedro Díaz, escrita hacia 1602;
la Relación de Juan Sánchez Baquero,
escrita hacia 1609; la Crónica e histor'ia
religiosa de la Compaiiía de Jesús en M é­
xico, a mediados del siglo XVII; la His­
toria de la Provincia de la Compati:ía de
Jesús, de Francisco de Florencia, cuvo
primero y único tomo fue editado ~n
1694 y la Historia de la Compañía de
Jesús en M ézico, del erudito y culto
Francisco Xavier Clavijero.

Si bien con marcada intención de dar
a conocer exclusivamente la historia de
la Compañía, en estos relatos no deja de

mezclarse una VlSlOn del ambiente cos­
t~mbres, fenómenos, en fin, de aq'tiellos
tIempos. Es de gran importancia, pues,
que se hayan publicado estas Crónicas,
tanto 'po~ ~u valor .histórico como por 10
que slgl1lfIca su dIvulgación.

H. P.

VICENTE T. MENDOZA, Panorama de la Mú­
sica Tradicional de México". Instituto de
Investigaciones Estéticas, Universidad Na­
cional Aut6noma de México. Imprenta
Universitaria. México, 1956. 257 pp.

Para el común de las gentes se había
vuelto una verdadera confusión e,l cono­
cimiento de toda esa amalg-ama incliferen­
ciada en que se presenta la música mexi­
cana en la actualidad; debido a las fre­
cuentes fusiones que ha padecido para
adquirir la forma definitiva en. que se
presenta actualmente. El presente estudio
ha venido a llenar una necesidad inaplaza­
ble: la de deslindar, con juicios especiali­
zados, el origen y la verdadera naturaleza

de l¡¡.s diferentes corrientes musicales cul­

tivadas en México.
Para lograr una perfecta solución de

continuidad entre los antitéticos elementos
que han robustecido la vena musical de
Méxíco, Vicente T. Mendoza apoya su
estudio sobre tres importantes cimientos:
la música indígena, la música española de
los siglos XVI, XVII Y XVIII Y la música
mexkana. A través de este proceso, asis­
timos al orig-en del primer esbozo musi­
cal, a su autóctona madurez, y al momen­
to en aue pierde su raigambre ipdí{J'ena
para asimilar la influencia de la: música
esoañola. De tal mestizaie resulta la mú­
sica mexicana: la cual no es, en último
término, sino la hererlera de una minima
narte de la música indígena, con una gran
dosis 'de la ágil y penetrante música es­
nañola. N o es de extrañar, por. 10 tanto.
el parentesco existente entre la música
mexicana y nuestra nacionalidad. Ambas
son el res~ltado de dos fusiones: la cultu­
ral por una parte, y la racial por la otra.

Para el investigador, para el curioso,
este libro viene a ser un documento in­
dispensable para el conocimiento de nues­
tro pasado musical, auxiliado por amplias

bibliografías y grabados que señalan, des­
de 5U origen, todo el desarrollo de la mú­
sica tFadicional de nuestro país.

H. G.

CASSIANO RICARDO, "La Marcba bacia el
Oeste". Colección Tierra Firme, Fondo de
Cultura Económica. México, 1956. 611
pp.

Este libro es un ensayo de crítica his
tórica y psicología social. Trata de defi­
nir el sentido dinámico de la nación bra­
sileña en cuanto a su impulso inicial, su
desarrollo y su destino. El bandeirante
es la clave.

El bandeirante a diferencia del terra­
teniente establecido 'durante los .tiempos
coloniales en el litoral, vivía entre las
sierras mezclado con los aborígenes, y
separado de los demás grupos por gran··
des distancias. En el territorio que OCII­

paba no había piedras para construir
grandes casas, y la tierra, impropia para
el monocultivo del azúcar, impedía el es­
tablecimiento del latifundio. Los bienes
que poseía valían bien poco en compara­
ción con los que le ofrecía la imagina­
ción. A diferencia del colono del litoral,
no vivía con los ojos fijos en los caminos
marítimos que provenían de Europa, sino
que tenía ante sí un continente descono'
cido que lo invitaba a calzarse las botas
y a ponerse en marcha hacia el oeste.

La bandeira, el grupo en movimiento,
constituía un pequeño Estado desligado
del gobierno colonial. Su organización se
caracterizaba por una jerarquización de
las razas en la división del trabajo. El
blanco o mestizo dirigente; el indígena
batallador; el negro laborioso. cOI11Donían
la trama moral de la bandeira. Etnica­
mente, el mestizaje era su signo; políti­
camente, la democracia era su ambiente.

Cassiano Ricardo no estudia al grupo
en términos de caminos. rutas y fechas.
A él no le interesa tanto el relato de sns
luchas contra los enemigos y su b,'ls­
queda del oro y las piedras preciosas. Lo
Que le importa principalmente es el an:1­
lisis de su· dinámica interna, vista al tra­
vés de su comportamiento psicológico.

Observada de este modo, la bandeit·;t
parece moverse indistintame~te r1en t t·o
del mito y dentro de la historia. I.a le­
venda la acompaña del principio al fin.
El mito indígena del oro y las esmeral­
das le dieron vida; sus h~zañas crearon
el mito de que sólo una niza de gigantps
pudo conquistar a pie un continente. Y
al mismo tiempo los archivos, que guar­
dan toda clase de documentos firmados
por los bandeirantes, rinden testimonio
inequívoco del carácter completal1lent'~

histórico de la bandeira.
Mito e historia. Este libro expone los

vínculos que de diferentes modos ligan
íntimamente lo presente con lo nasado.
y sugiere una proyección hacia lo por­
venir. El movimiento social comenzado
por el bandeirante todavía no concluye
en el Brasil. Este movimiento creó las
fronteras geográficas del país. Pero dado
que para cualquier pueblo bandeirante.
como dice el autor, el tiempo es una es­
pecie de frontera en movimiento, el bra­
sileño de nuestros días camina ahora "en
pos de tres nuevas fronteras: la econó­
mica, la espiritual y la sentimental".

A. B. N.


